Domingo 30 de Octubre. Cartajima- Parauta. Valle del Genal
Coordinador: Juan Merencio
    Comenzó nuestra ruta en la localidad malagueña de Cartajima en pleno Valle del Genal. Teníamos ganas de  ver si todavía quedaban castañas que degustar. Salimos del bello pueblo por un carril en dirección sur entre bellos y gigantes castaños. Al principio era una cuesta pronunciada hacia abajo. Todos comentamos que a la vuelta nos acordaríamos de esta cómoda bajada porque como todos decimos: "Todo lo que se baja se sube", o. ¿es al revés?.
    Los castaños estaban ya mudando sus hojas del verde al amarillo, pero todavía no se daba el impresionante paisaje que se observa cuando la mayoría de ellos están de ese color. Poco a poco, fuímos bajando hacia el arroyo de la Riachuela. 
    En el cruce del arroyo, el lugar era realmente hermoso: el arroyuelo se mezclaba con arbustos y árboles de distintas especies. Los álamos tenían un color totalmente dorado.
    Comenzamos la subida de una cuesta en dirección a Parauta. Esto nos permitía ver buenas vistas de la cabecera del Genal. Poco a poco íbamos acercándonos al pueblo de nuestro objetivo pero no antes si degustar los madroños que crecían en los lados del camino.
	   Al llegar a Pujerra dimos una vuelta por el bello pueblo. Algunos aprovechamos para tomar una copita del buen vino blanco de la zona. Después de un privilegiado  paseo hicimos buena cuenta de las viandas que traíamos. Después nos tomamos la tradicional foto con un pinsapo de fondo.  A continuación, una vez descansados, emprendimos nuestra vuelta. 
	


 La predicción del tiempo había anunciado lluvia pero hasta ese momento no habíamos visto una sola nube, sino un sol espléndido. Pero, a eso de las tres, comenzó a cubrirse el cielo.
       Para llegar de vuelta a Cartajima tuvimos que subir la fuerte cuesta que bajamos por la mañana, y entonces nos acordamos de lo alegremente que lo habíamos hecho. Este tramo hizo que nos fuéramos alejando en pequeños grupos, de tal forma que llegamos de vuelta al pueblo poco a poco.
    En ese momento el cielo estaba totalmente cubierto y amenazaba lluvia.  Algunos fueron a comprar vino y dulces de la tierra  mientras otros emprendimos el camino de vuelta.
    Ya, en las cercanías de Sevilla, se cumplió la predicción. ¡Y vaya si se cumplió!  Nos cayó una lluvia torrencial que en ciertos momentos casi impedía la visión de la carretera desde el coche.
    Pero la lluvia no deslució el día tan hermoso que disfrutamos en el Valle del Genal, ayudados en los pasos por nuestro amigo Juan.
